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DOCUMENTO DE TRABAJO

PROPUESTA DE MARCO CONCEPTUAL PARA LA REUNIÓN DE 
ALTAS AUTORIDADES DE COOPERACIÓN

(Preparado por la Presidencia de la Junta Directiva de la Agencia Interamericana para la 
Cooperación y el Desarrollo con el apoyo de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral y ajustado por la Secretaría para incorporar los comentarios realizados durante la reunión del CIDI 
del 23 de abril de 2018 y la reunión de la Junta Directiva del 18 de mayo de 2018; así como los comentarios remitidos por las delegaciones al 22 de junio de 2018)
Lema:  
“Fortalecimiento de la capacidad de cooperación y las alianzas para el desarrollo: fomento de la resiliencia frente a los desastres”
INTRODUCCIÓN

El presente documento ofrece elementos conceptuales y recomendaciones preliminares para la organización de la próxima Reunión de Altas Autoridades de Cooperación, a celebrarse en septiembre de 2018, la cual se propone tenga un doble enfoque: de diálogo político y acción programática.  Esto permite dar dirección y discutir estrategias para los trabajos futuros de la Agencia Interamericana para la Cooperación y el Desarrollo (AICD) al tiempo que se coordinan actividades de cooperación en un tema prioritario para la región.  Todo esto, en concordancia con los esfuerzos que adelantan los Estados en la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, y en particular el objetivo número 17.
Por el lado político se buscaría proporcionar a las autoridades de cooperación un espacio de dialogo privado para avanzar discusiones internas sobre el fortalecimiento institucional de la Agencia Interamericana para la Cooperación y el Desarrollo, órgano establecido por los Estados Miembros como paraguas y articulador de las acciones de cooperación para el desarrollo que adelanta la OEA.
Por el lado programático, se propone diseñar una agenda interamericana de cooperación para el desarrollo focalizada en la gestión integral del riesgo de desastres (GIRD), así como de fomento a la resiliencia, con fundamento en la urgencia de esta necesidad en la región y el estado actual de la cooperación para el desarrollo en esta área. (COL - Esta agenda debe promover la cooperación mutua, el fortalecimiento de las relaciones a nivel regional y enfocar los esfuerzos en desarrollar) sinergias y se  implementaría en el marco de la Agencia Interamericana de Cooperación para el Desarrollo (AICD) de la OEA.
A. ANTECEDENTES

La OEA posee un largo historial en materia de cooperación solidaria en las Américas, habiendo actuado como catalizador relevante para el desarrollo socioeconómico de la región. Como actualmente todos los Estados Miembros y las organizaciones regionales e internacionales están enfocados en la implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en sintonía con los objetivos de la Orden Ejecutiva emitida por el Secretario General de la OEA en la que se establece que la Agenda 2030 se deberá incorporar a los programas y actividades de la Secretaría General, el presente es un momento oportuno para que la OEA examine el estado actual de sus mecanismos de cooperación para el desarrollo y adopte un enfoque acorde con la implementación de soluciones adecuadas a las necesidades de cooperación de los propios Estados Miembros.

Para la parte programática de la reunión, el décimo séptimo Objetivo de la Agenda 2030 hace un llamado a los Estados Miembros a “fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible
”.  Este cometido ha tenido resonancia en la formulación de mandatos de la OEA adoptados recientemente, como la Declaración de Santo Domingo sobre el Fortalecimiento Institucional para el Desarrollo Sostenible en las Américas y el Programa Interamericano para el Desarrollo Sostenible (PIDS), ambos adoptados en el cuadragésimo sexto período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la OEA en junio de 2016 en Santo Domingo. 

Los siguientes antecedentes conforman la memoria documental en torno al fortalecimiento de la cooperación y las alianzas en el hemisferio y el papel actual y potencial de la OEA:

1. la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y en particular el ODS 17, que promueve la cooperación y la formación de alianzas para la implementación del resto de los ODS;
2. el mandato general para la OEA, específicamente sus objetivos para la democracia, seguridad multidimensional, desarrollo integral, cooperación regional y derechos humanos en las Américas;

3. los objetivos, roles y funciones de la SEDI en materia de prestación de asistencia integrada, inclusiva y sostenible para el desarrollo de los Estados Miembros”, y
4. el Marco de Acción de Sendai (MAS) 2015, que se centra en la gestión del riesgo de desastres , busca mejorar significativamente la cooperación internacional para los países en desarrollo a través de un apoyo adecuado y sostenible que complementa las medidas adoptadas a nivel nacional para la implementación de este Marco para 2030.
El desarrollo sostenible, definido en un sentido amplio, es un proceso que implica políticas y estrategias dirigidas, (COL - entre otros objetivos, a disminuir la pobreza en todas sus formas y dimensiones), a garantizar que se satisfagan las necesidades básicas de los ciudadanos, mejorar el acceso a oportunidades para que las comunidades vulnerables obtengan acceso a una educación y a cuidados médicos de calidad, (COL - incorporar perspectivas de género), fortalecer la gobernabilidad, promover el crecimiento económico sostenido, proteger el medio ambiente (COL - y la reducción  de la brechas en materia de infraestructura para el desarrollo). Todo lo anterior es compatible con los principios que la OEA promueve en las Américas, es decir, la democracia, la seguridad multidimensional, el desarrollo integral y los derechos humanos.  Bajo esta definición, se entiende que la asistencia para el desarrollo y la cooperación técnica son fundamentales para avanzar con el mandato general de la OEA.  “La reducción del riesgo de desastres es, junto con los Objetivos de Desarrollo Sostenible y el combate al cambio climático, una de las tres condiciones que determinarán el futuro del desarrollo mundial. La vulnerabilidad global ante el riesgo de desastres va en aumento debido a las consecuencias del calentamiento global. El 90% de los desastres naturales están relacionados con el clima; el 10% restante son de origen geofísico (terremotos, erupciones volcánicas y deslizamientos de tierra).”

“Más del 70% de las zonas más expuestas a desastres naturales se encuentran en países en desarrollo, en los cuales el efecto suele ser mucho más devastador. Por ejemplo, entre 1995 y 2014, el 89% de las muertes producidas por tormentas se registró en países de bajos ingresos a pesar de que sólo el 26% de estos fenómenos tuvo lugar en dichas naciones.  Las pérdidas económicas mundiales causadas por fenómenos naturales adversos se estimaron en 4.200 billones de dólares entre 1980 y 2014. Durante este periodo, dichas pérdidas aumentaron rápidamente, aumentando de 50.000 millones de dólares anuales en los años ochenta a casi 200.000 millones de dólares anuales en la última década.”

 “Las Américas no han quedado exentas de los efectos devastadores de fenómenos naturales extremos. En América Latina, el costo estimado anual por desastres alcanza los 2 mil millones de dólares. Los riesgos que enfrenta la región incluyen huracanes, terremotos, inundaciones y sequías, así como deslizamientos de suelo.”
/
En 2015 la comunidad internacional promovió un cambio de paradigma, reflejado en el Marco de Acción de Sendai (MAS), que reemplazó el enfoque tradicional de la gestión de desastres con un enfoque centrado en la gestión del riesgo de desastres. Además, este acuerdo amplía el alcance de la reducción del riesgo de desastres, centrándose tanto en las amenazas naturales como las causadas por el ser humano, incluyendo riesgos ambientales, tecnológicos, biológicos y relacionados.

La incorporación de un enfoque que contemple la GIRD, así como el fomento de la  resiliencia en la planificación de la cooperación para el desarrollo, puede revertir la tendencia actual, mitigando los efectos devastadores de los fenómenos naturales. En este contexto, la implementación del Marco de Acción de Sendai 2015-2030 (MAS) cobra importancia en la región. En la Quinta Plataforma Global para la Reducción del Riesgo de Desastres, la cual tuvo lugar en Cancún en mayo 2017, los países del Hemisferio mostraron su determinación para impulsar la implementación del MAS en los ámbitos regional y global.

La Declaración de Asunción resultante de la Primera Reunión Ministerial y Autoridades de Alto Nivel sobre la Implementación del Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030, celebrada los días 8 y 9 de junio de 2016, hace un llamado a las organizaciones intergubernamentales para alinear sus marcos, políticas, estrategias, planes, programas y actividades según lo establecido en el Marco de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015-2030 en apoyo de los países que los integran. La Secretaría General de la OEA, a través de la Orden Ejecutiva 16-04 del 25 de abril de 2016, adoptó la política institucional para la transversalización de la Gestión del Riesgo de Desastres a través de los cuatro pilares de la Carta de la Organización. Desde entonces, más de 120 funcionarios han recibido capacitación y todos los proyectos se evalúan para garantizar que integren los objetivos de la gestión del riesgo de desastres.

Con este telón de fondo, el presente documento convoca a la adopción de una agenda de cooperación clara y definitiva, enfocada en la prevención y gestión de riesgos, así como la resiliencia, con pleno apoyo de los Estados Miembros, de manera que se permita que los recursos destinados a la cooperación para el desarrollo se asignen de manera más eficaz y por ende se facilite la rendición de resultados así como su medición precisa. 

B. PROPÓSITO DE LA REUNIÓN

· Contar con un diálogo privado de las autoridades de cooperación en el que se pueda discutir sobre el rol de la OEA/AICD en la cooperación y las estrategias que se pudiesen avanzar para que responda a las necesidades de los Estados Miembros y contribuya a afianzar las prioridades políticas que acuerdan los procesos ministeriales sectoriales.  El entorno actual de la cooperación internacional y el espacio con que cuenta la región para la colaboración entre Estados y con otros actores, como organizaciones internacionales y regionales, fundaciones, el sector académico y el sector privado, ofrece una oportunidad singular para la acción. 

· Sentar las bases para la cooperación eficaz para el desarrollo en respuesta a las necesidades en materia de gestión de desastres y fomento de la resiliencia de los Estados Miembros frente a los fenómenos naturales.

· Alcanzar un consenso en torno a una hoja de ruta y una estrategia que aborde los problemas de los Estados Miembros, principalmente los estados insulares y sin litoral, que son los más vulnerables a los impactos del cambio climático, coherentes con el Marco de Sendai y para cumplir con el Objetivo 17 de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas, el cual recomienda la cooperación y la formación de alianzas para la implementación de los 16 objetivos anteriores.

· Acordar actividades de cooperación hemisférica que aproveche el potencial de las alianzas entre múltiples interesados y encargados de la adopción de decisiones, redes y otras modalidades de asistencia para el desarrollo, fomentando el logro de los objetivos de desarrollo sostenible de los Estados Miembros. Alcanzar un consenso entre las autoridades de cooperación de los Estados sobre métodos de trabajo, estrechando su vinculación con la OEA para la instrumentación de sus mandatos sobre cooperación en materia de gestión y prevención de riesgos y resiliencia.  

C. ESTRUCTURA DE LA REUNIÓN 

Se propone que la reunión estará estructurada de la siguiente manera:

1. Un dialogo privado que incluiría preguntas disparadoras para orientar la discusión y reflexión sobre la racionalización de cooperación para el desarrollo en la OEA. El resultado de este diálogo sería una relatoría que daría insumos a la Junta Directiva de la AICD (JD/AICD) para definir las prioridades de trabajo, así como las estrategias para hacerlas efectivas.  El diálogo tomaría en cuenta los mecanismos con que cuenta la OEA, como el Fondo de Cooperación para el Desarrollo y la plataforma Cooperanet como “eje” central para fomentar la cooperación y las alianzas en la región, donde las necesidades y oportunidades entre los Estados Miembros y otros socios podrían ser emparejadas.

2. Sesiones plenarias de debates entre representantes de las autoridades de la cooperación para el desarrollo y con la participación de autoridades de los Estados Miembros encargadas de la gestión de desastres sobre cómo avanzar con la cooperación en materia de gestión y prevención de riesgos y resiliencia, contribuyendo así al fortalecimiento de la coordinación interna y las capacidades de las autoridades nacionales para responder a los desastres.  Estas sesiones, así como el proceso preparatorio para las mismas, incluirían la participación de agencias de las Naciones Unidas que trabajan en la implementación del Marco de Sendai y otros actores relevantes, de tal forma que se pueda integrar y/o complementar las acciones que se adelantarían a través de la OEA con la respuesta que otras organizaciones vienen avanzando. 

3. Una feria exposición piloto de asociaciones para ciudades y comunidades resilientes, centrada en el aumento de la resiliencia, para demostrar el potencial de los acuerdos de cooperación y alianzas que existen dentro de la OEA. Se propone la selección de este tema ya que está incluido como una de las áreas prioritarias del PIDS, en los ODS y en el Camino Samoa, y también  debido a que ofrece oportunidades para abordar los desafíos y las oportunidades del proceso de desarrollo sostenible en las Américas, en áreas como la eficiencia de recursos (agua, energía, gestión de ecosistemas), infraestructura sostenible, gestión de deshechos y desarrollo de las micro, pequeñas y medianas empresas.

D. RESULTADOS DE LA REUNIÓN

Tal como se indica en el presente texto, no se pueden resolver los problemas y desafíos de la cooperación técnica efectiva sin introducir cambios en el proceso general de toma de decisiones en los mecanismos existentes y, más específicamente, en la coordinación con las autoridades de cooperación de los Estados Miembros.

Se espera que, al clausurarse la Reunión, se haya alcanzado los siguientes resultados:

Generales:
A partir del diálogo privado y de la relatoría que de él resulte, dará a la JD/AICD elementos para proyectar sus trabajos y definir estrategias y acciones para avanzar en la cooperación para el desarrollo de manera más efectiva, incluyendo el fortalecimiento del Fondo de Cooperación para el Desarrollo y Cooperanet.
1. Dar lineamientos e identificar estrategias concretas que permitan reforzar el papel de la AICD a fin de fomentar su dinamismo, aumentar su capacidad gerencial como institución de veeduría, supervisión y promoción efectiva de la cooperación para el desarrollo por medio de la asistencia técnica, entre otras modalidades.
2. Acordar estrategias para expandir y fortalecer el Fondo de Cooperación para el Desarrollo (FCD), como un marco integrador de las alianzas (CR- de la cooperación Sur-Sur y Triangular),  y como fuente de cofinanciamiento de múltiples interesados, de acuerdo con la Agenda de Acción de Addis Abeba.

3. Alcanzar un acuerdo sobre estrategias para fortalecer y expandir la función de Cooperanet como herramienta de cooperación y la formación de alianzas para el desarrollo como fuentes de acceso a asistencia para el desarrollo (cooperación con Estados Miembros, asistencia técnica directa, información y conocimiento especializado) de un rango de socios y actores estatales y no estatales, de acuerdo con el ODS 17.16
/
Específicos a la gestión de riesgo y resiliencia:

1. Definir la manera como la Secretaría General de la OEA puede contribuir a facilitar la cooperación en el Hemisferio en materia de gestión y prevención de riesgos, de acuerdo con el Objetivo 17 de la Agenda 2030 de la ONU: “Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible”.  
2. Definir cómo la OEA se relaciona con otros mecanismos existentes a nivel hemisférico y global, y cómo la OEA/AICD puede ser uno canales utilizados por los Estados Miembros  para la cooperación en materia de GIRD.
3. Iniciar el proceso de elaboración de una hoja de ruta y una estrategia para fortalecer la cooperación en materia de GIRD y fomento de la resiliencia, en el marco de la OEA, identificando los principales elementos que deberían contener.  
4. Sentar las bases para orientar el enfoque programático del ciclo de programación 2019-2020 del FCD hacia el tema de la gestión y prevención de riesgos y el fomento de la resiliencia, (CR - salvo en casos en que el Estado Miembro solicite y justifique ampliar o modificar) dicho enfoque en respuesta a una prioridad específica)
5. Identificar mejores prácticas que se puedan poner a disposición de los Estados Miembros a través de la cooperación para la prevención y gestión de riesgo y mitigación de los efectos del cambio climático  que se realiza en el marco del PIDS.
6. Identificar y facilitar las oportunidades de alianzas para ciudades y comunidades sostenibles en las Américas.
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�.	La versión anterior de este documento se distribuyó con la clasificación AICD/JD/doc.166/18.


� La Agenda de Acción de Addis Abeba de 2015 lidera los avances en los medios de ejecución y financiamiento de los objetivos de la Agenda 2030 


	�.	Nota conceptual del Panel “Gestión Integral de Riesgos” en el marco de la 47° Asamblea General de la OEA 


�.	17.16: Mejorar la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible, complementada por alianzas entre múltiples interesados que movilicen e intercambien conocimientos, especialización, tecnología y recursos financieros, a fin de apoyar el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible en todos los países, particularmente los países en desarrollo.





